Un jueves diferente by Nieto Aristizábal, Ivana et al.
Un jueves diferente 
  
Ivana Nieto Aristizábal, Leidy Peña Izquierdo,  
Paula Ocharán Barona, María Andrea Ortegate Gómez 
  
Cinco o seis horas de sueño pensando en no seguir de largo por tanto 
trabajo; sin embargo, sigue un puente. La expectativa es tener al menos un día de 
descanso. Hoy tendremos que hacer un cariotipo en Genética y con un poco de 
ánimo, sentiremos algo diferente.  
 
Son las cinco de la mañana y suena la alarma de todos los que tenemos 
Black Berry. Es típico posponerla cinco minutos sagrados. Paula se levanta con el 
malestar de cada mes, piensa que no quiere bañarse y la pereza le permite 
visualizarse de nuevo entre las sabanas. Repite, “vas a hacer un cariotipo y tienes 
que entregar el cuento de humanidades”. Su cuerpo levita. El calentador ya está 
prendido y dispone de 15 minutos para darse un baño que la despierte. 
 
  
María Andrea, somnolienta, recuerda que hoy tiene que lavarse el cabello, 
así que los 20 minutos más de sueño tendrán que acumularse para el día 
siguiente. Se dirige a la ducha y mientras pasan los 10 minutos que debe dejarse 
el tratamiento, cae en un corto y profundo sueño sobre el piso.  
 
Ivana sigue durmiendo. Decide aplazar su alarma de 5 a 25 minutos. Se 
levanta y sabe que debe apresurarse para alcanzar el bus que la llevará a la 
Autónoma. Escucha el grito de su mamá: “Ivaaaana, las y 25”. Debe bañarse 
rápido y quizás el tiempo no le alcance ni para desayunar. Leidy, en cambio, 
apenas estaba escuchando el primer llamado. Ella es un poco más rápida y eso es 
una cierta ventaja. Vive cerca de la Universidad, lo cual facilita la llegada a tiempo, 
pero de un momento a otro, su estrés aumenta: Su hermano no sale del baño.  
 
El agua caliente arrulla los cuerpos de las estudiantes. No quieren salir de la 
ducha, pero la idea de faltar a clase, las hace retractarse. El afán de correr tras el 
bus por toda la Pasoancho, el pito intermitente de tus padres desde las seis de la 
mañana, llegar a la estación del MIO tarde y no conseguir asiento, son hechos que 
se quieren evitar. Así que poco a poco, el reloj mental de cada estudiante sigue su 
curso, en constantes pasos, camino hacia el edificio Almendros; para sumarle 
gravedad a la situación, éste queda lejos de la portería de la Universidad.  
 
Hoy es un día de rutina; sin embargo, circunstancias cómicas lo hacen 
distinto. En el MIO, Ivana, examina detalladamente a quienes están a su lado. 
Frustrante, el hecho de toparse otra vez con los tres rulos del cabello de la señora 
de su Condominio pues es absurdo pensar que sale a la calle en esa forma. Ivana 
observa paso a paso el momento en que los rulos caen de su cabello que se va 
tornando esponjado y chuzudo como el de una escoba. Eso incrementa su 
impresión y trata de no mirar pero es imposible. Resulta graciosa la naturalidad 
con que ella toma el asunto: despelucarse y acicalarse un minuto antes de bajarse 
del MIO.  
 
El día de María Andrea cursa con normalidad. Maneja camino a la 
Universidad y su mamá va de copiloto. Esquiva una buseta bruscamente y “Yolis”, 
como le dice Paula a su mamá, manda un estruendoso grito y la respuesta 
inteligente de María Andrea es: “Mami, eso se llama habilidad”. Al rato, baja sus 
cosas del baúl del carro y se dirige camino a la portería de la Universidad 
verificando que su carné esté en el sitio. Mientras tanto, Paula va bajando del MIO. 
Se dirigen juntas al edificio de Almendros, mientras eufóricamente Paula le cuenta 
que se ha encontrado con un niño mono, ojiclaro, con quien desde hace una 
semana, viene cruzando miradas coquetas y penosas. 
 
  
Ya son las seis y media de la mañana y por la otra portería Leidy se dirige al 
Auditorio 6. Su estrés ha disminuido ya que su papá, quien siempre la lleva a la 
estación del MIO, no quería levantarse rápido. Entonces ella, con su baile de vudú 
logra arrancar las sábanas dormilonas para que como un bólido, su papá la lleve. 
En el salón está Ivana; la sorpresa de Paula es enorme porque siempre llega 
antes que ella.  
 
María Andrea ha encartado a Paula con su libro mientras reza en la capilla 
por la salud de su tío; cuando abre la puerta del salón ya media clase está allí y se 
pierde un poco la historia que Ivana cuenta curiosamente. Por supuesto, se trata 
de un hecho amoroso. Llega la profesora Lisa. Leidy reúne la plata para sacar las 
fotocopias del cariotipo, se dirige con Juan Diego hasta el Lago, porque 
increíblemente todas las fotocopiadoras están cerradas. Minuciosa y 
delicadamente, el Grupo A empieza a realizar labores de genetistas. 
  
Fue una actividad entretenida; unos comenzaron al revés como Ivana, otros 
iban en orden y terminaron más rápido como lo hizo Paula, mientras Leidy y María 
Andrea detallaban y preguntaban a la profesora si lo que tenían estaba bien 
hecho. Así, después de 2 horas terminaron el cariotipo. Con hambre y con las 
necesidades del cuerpo un tanto urgentes, se dirigen a la clase de Humanidades. 
“Buenos días”, dice la profesora Florencia. Explica la actividad de hoy jueves 15 
de Marzo, que es esta producción que están leyendo. Mientras unas piensan lo 
que hicieron durante el día, otras juegan y escuchan música, tranquilizan su mente 
con el iPad, hasta que al final, de una forma diferente y literaria, se disponen a 
contar los pequeños detalles que hacen de un jueves de rutina: “Un jueves 
diferente”. 
